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Introducción



A pesar de que Kublai Khan (Emperador Shih Tsu de la Dinastía

Yüan), que estuvo al frente del Imperio Mongol en la cúspide de su

poder (1260 – 1294 d.C.), tenía lógicamente poco tiempo para la

reflexión filosófica, sí que tuvo un profundo interés en las religiones que

se practicaban en sus dominios. En aquella época, los ejércitos

mongoles ya habían atravesado el continente asiático, desde Corea

hasta Europa Central, conquistando, entre otros, China, Rusia, Asia

Menor, Persia, Tíbet y Vietnam. Por lo tanto, no parece sorprendente

que aquéllos que viajaban a la corte del emperador observaran a su

alrededor representantes del Cristianismo y el Islam, así como

sacerdotes taoístas o monjes budistas.

Tras su conversión al Budismo Mahayana, el emperador Yüan

pidió a su Maestro tibetano, Chögyal Phagpa (Fa-ssu), que redactara un

resumen de los elementos esenciales de la doctrina budista que pudiera

servirle como guía de referencia para su práctica. Chögyal Phagpa

accedió a la petición y compuso un texto de cuarenta y ocho versos de

instrucción al que llamó “Un Regalo de Dharma”. En el texto Sa-skya’i

bKa’-‘bum se menciona: “Como respuesta a las repetidas peticiones del

emperador Gopela (la traducción de Kublai al tibetano), Chögyal Phagpa

escribió para él un resumen en el que aparecía tanto el significado de

todas las enseñanzas de Buda, como su correcta práctica”. Su discípulo,

Sherab Shönnu, escribiría posteriormente un comentario a dichas

instrucciones, que tituló “Una Joya que Ilumina las Palabras de Buda”

(gSung-rab gSal-ba‘i rGyan)1.

Chögyal Phagpa redactó el texto en Shingkun en 1271 y es sin

duda muy relevante para los estudiosos de la historia de Asia Central.

Pero lo es sobre todo para los que aspiran a la Iluminación Budista, pues
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a pesar de su brevedad y de haber pasado desde su elaboración más de

nueve siglos, su valor como guía de referencia no ha disminuido. Ésta es

la principal razón por la que hemos realizado la presente traducción.

Al abordar la disertación para el emperador mongol, Phagpa

siguió, como es lógico, la tradición establecida por los eruditos budistas

en India y Tíbet. Los ejemplos indios de estos escritos –llamados sulekha

y que solían ser extensas cartas cuyo objetivo era dar instrucciones

religiosas o clarificar problemas filosóficos a personas de importancia

notable– incluyen, entre otros, Rājaparikathā y Suhrllekha, de Ārya

Nāgārjuna (escritos al rey Sātavāhana); Shishyalekha de Chandragomin;

y la carta de Matrceta al Rey Kanishka. Para no hacer demasiado

extensa esta lista, podemos asegurar que en lo que respecta a textos

tibetanos, Chögyal Phagpa leyó, sin lugar a dudas, Carta a los Buenos

Hombres, Carta a los Budas y Bodhisattvas y Carta al Reino de Hsi-Hsia,

escritos los tres por Sa-pan.

Entre otras cosas, el Regalo de Phagpa nos muestra que, a pesar

de que la relación entre gobernante y sacerdote se politizaría en los

posteriores reinados de los dirigentes de China y Tíbet, en sus orígenes

ésta fue sincera. Claramente, Phagpa veía a su gobernante como un

serio aspirante a la vida espiritual y a la Budeidad y, por otro lado,

resultaría difícil explicar por qué Kublai se doblegaría ante un monje

extranjero veinte años menor, si su conversión al Budismo Mahayana

no hubiera sido auténtica.

Algunos historiadores han remarcado que, durante sus

reuniones, al emperador le impresionaba enormemente la

extraordinaria presencia de su tutor. De hecho, Chögyal Phagpa era una

persona fuera de lo común. Antes de su nacimiento, en 1235, la deidad

Ganapati se apareció a su padre, Khön Zangtsa Sonam Gyaltsen (1184 –

1239), y predijo: “¡Tendrás un hijo de gran mérito en este mundo!”2.
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Cuando la mujer de Zangtsa Sonam, Machik Kunkhyid, dio a luz a un

niño, el gran Sa-pan (Sakya Pandit Kunga Gyaltsen Pal Zangpo, 1182 –

1251) exclamó: “¡Ha venido un Āryan!”. La traducción al tibetano de

Āryan es Phagpa, que significa glorioso noble ser o, en este caso, un

gran Bodhisatva; fue así como el niño recibió dicho nombre.

Demostró de forma casi inmediata que su nombre no era

fortuito. A los tres años recitó de memoria el texto Tántrico “Océano de

Meditación” (Sādhanasāgara) ante una gran asamblea de monjes; fue a

partir de ese momento que empezó a extenderse por todo Tíbet que el

chico era realmente un Āryan. A los ocho años de edad, recitó de

memoria los Jātakas y, un año después, dejó atónita a una asamblea de

estudiosos y monjes al exponer al completo el tantra de Hevajra. Todos

estuvieron de acuerdo en que Phagpa era una emanación de Mañjuśrī.

Al ser descendientes de la noble familia Khön,3 Phagpa Lodö

Gyaltsen y su hermano menor, Drogön Chagna (1239 – 1267), al que se

consideraba como una emanación de Vajrapāni por sus poderes

milagrosos, tuvieron la enorme fortuna de estudiar bajo la tutela de su

famoso tío, Sa-pan. Durante su etapa como sexto patriarca de Sakya,

este reputado sabio había ganado un enorme reconocimiento en India,

China y Tíbet, llegando a ser considerado como una emanación de

Mañjuśrī dada su gran sabiduría y habilidad en la expansión de la

religión Budista.

El triunfo de Sa-pan en 1240 en un debate filosófico ante seis

sabios hindúes hizo que su nombre llegara a los oídos de los príncipes

mongoles Güyüg y K’uo-tan, hijo y nieto, respectivamente, de Gengis

Khan. Cuatro años después, cuando llegó a Sakya una delegación

mongola con una invitación a la corte, tanto Phagpa, que en aquel

momento tenía 10 años, como su hermano, acompañaron a su tío Sapan.4
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Durante el camino, la comitiva se detuvo en Lhasa, momento en

el que Phagpa recibió la ordenación como monje novicio. Al llegar a

Liang-chou en 1247, los dos jóvenes se concentraron en el estudio y la

meditación, mientras Sa-pan se dedicó a lo largo de los siguientes cinco

años a enseñar el Budismo Mahayana a sus anfitriones5. Asimismo,

desarrolló el sistema de escritura Mongol para impulsar la traducción de

textos tibetanos6, compuso una obra maestra – El Propósito del Sabio7 –

y se esforzó en moderar algunas de las normas mongolas que

resultaban ciertamente crueles con sus súbditos chinos.8

Justo antes de su muerte, en 1251, Sa-pan posó su mano en la

cabeza de Phagpa y mostró su felicidad por el dominio que su sobrino

había alcanzado de todas las enseñanzas ‘externas’ de la filosofía

Mahayana y de las prácticas ‘internas’ del Tantra. Le entregó al joven

Lama su cuenco de donativos, una imagen de oro de Buda Shākyamuni,

una caracola blanca y una gran cantidad de libros de escrituras. Lo

nombró su sucesor, lo que conllevaba el liderazgo espiritual de Phagpa

sobre decenas de miles de monjes y le dijo: “¡Ha llegado el momento de

que cumplas tu gran cometido, conseguir que muchos seres alcancen la

Felicidad. Recuerda tus votos del pasado!”. Una vez dicho esto, el gran

maestro se sentó en la postura de vajrāsana, mantuvo cruzados sobre

su corazón un vajra y una campana y pasó al Nirvāna.

Al mismo tiempo, el Príncipe Kublai (1216 – 1294), que había

asumido la tarea de Mongkē Khan de escuchar y resolver las milenarias

controversias entre budistas chinos y taoístas, envió una petición a

K’uo-tan para que transmitiera una invitación a Sa-pan para presentarse

en la corte imperial. G.N. Roerich cita un fragmento de los anales de

principios del siglo XIV, llamados Fo-tsu li-tai t’ung-tai, que relata:

“El príncipe Kublai había oído, desde antes de acceder al

trono imperial, que había al oeste un monje de enorme
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virtud, Ch’o-li-sche-wa. Así, surgió en él un gran deseo

de conocerlo, de modo que envió un mensajero a HsiLiang (Liang-chou) con una petición al Príncipe Godan

(K’uo-tan) con una petición de invitación para el monje.

El príncipe informó al mensajero que el Maestro había

entrado en Nirvāna, pero que su sobrino, Fa-ssu-pa

(hPhags-pa), de dieciséis años de edad, se encontraba

entre ellos...”9

Kublai invitó a Phagpa y ambos se conocieron por primera vez

en 1253, en el Palacio de Hutu. Según la mayoría de textos históricos, el

gobernador mongol le planteó una serie preguntas penetrantes y se

quedó “totalmente fascinado” con las profundas sabiduría y

comprensión que demostró el joven Lama10. Despertó así la fe del

príncipe en los principios Mahāyāna y pidió a Phagpa que le iniciara en

la meditación Vajrayāna.

Cuenta la tradición que Phagpa concedió la consagración

tántrica tanto al príncipe como a sus consortes y a veinticinco de sus

ministros en tres ocasiones distintas.11 En la primera, Kublai ofreció a su

preceptor los trece departamentos del Tíbet Central. Después de la

segunda, Phagpa recibió una reliquia de Buda y el dominio sobre las tres

provincias de Tíbet. Finalmente, al acceder al trono imperial en 1260,

Kublai dio a su maestro el título ‘Ti-shih’ (preceptor imperial) y le

prometió acabar tanto con el uso de la tortura en Tíbet como con la

práctica de ahogar a chinos para controlar su población.

Sin embargo, hubieron algunas dudas sobre el hecho que el

emperador aceptara un estatus de inferioridad ante la presencia de su

preceptor, que tenía en aquel momento veinticinco años. A pesar de

estar de acuerdo en que la autoridad espiritual de Phagpa era de un

orden mayor que su propio poder temporal, no le gustaba la imagen de
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desprestigio que daba ante sus lugartenientes al sentarse por debajo de

un monje tibetano. Por ello, llegaron a un acuerdo por el que Kublai

ocuparía un lugar inferior al de Phagpa durante asambleas religiosas y

en privado, pero en público ambos se sentarían a la misma altura.

Por otro lado, el rencoroso debate entre budistas chinos y

estudiosos taoístas empezaba a acabar con la paciencia del Khan. En su

“Budismo en China”, Ch’en describe así la contribución de Phagpa:

“En 1258, en Karakorum, Kublai convocó a una gran

asamblea, compuesta por 300 budistas, 200 taoístas y

200 confucianistas. El joven hPhags-pa, de sólo

diecinueve años de edad, tomó la palabra y centro su

intervención en el Hua-hu-ching (Conversión de los

Bárbaros). Mediante unas inteligentes preguntas,

consiguió sonsacar a los taoístas que la única obra

escrita por Lao-Tzu había sido el Tao-te-ching y que el

Hua-hu-ching debía haber sido escrito por los propios

taoístas.”12

Así, el Ngor Chos-‘byung relata: “[...] el vigésimo tercer día de

Āshādha (mayo-junio) del año del Caballo Macho de Tierra, Phagpa

derrotó a diecisiete maestros de la escuela Zin-Shing (Hsien-sheng) que

habían estudiado durante muchos años y eran verdaderos doctos en sus

escrituras. En el momento de aceptación de sus votos de renuncia (para

convertirse en sus discípulos como monjes budistas, Phagpa) escribió

estos versos...”.13

Kublai acabó decidiéndose a favor los budistas chinos. No se

sabe si Phagpa llegó a entrar en algún otro debate, por ejemplo, con los

representantes del Cristianismo nestoriano, que estaban presentes en

Karakorum con prácticamente absoluta certeza. En una de sus cartas al
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príncipe Nomo Qan, sin embargo, Phagpa hace numerosas referencias

específicas a las “escrituras de taoístas, cristianos y mahometanos”.14

A pesar de lo descrito, dos años después, Kublai empezó a dudar

de los poderes espirituales de Phagpa. El líder de otra orden tibetana15

había llegado a la capital y había impresionado a ministros y miembros

de la realeza con su habilidad para levitar y otros logros milagrosos.

Después de ser testigo de dichas demostraciones, Kublai confió lo

siguiente a sus ayudantes: “Nuestro maestro es, sin lugar a dudas, un

hombre sabio y compasivo, pero no tiene poderes que puedan igualar lo

que acabamos de presenciar.”

Una de las consortes del emperador reveló a Phagpa la

creciente desafección imperial y le suplicó que mostrara sus poderes

yóguicos. Phagpa se negó y le explicó que un monje budista debería

evitar el mostrar milagros, exceptuando ciertas ocasiones en que el

beneficio para los seres pudiera ser así conseguido de mejor manera. No

obstante, después de que Kublai y sus ministros manifestaran

repetidamente el deseo de ver sus poderes, accedió a regañadientes.

Phagpa tomó un cuchillo afilado y empezó a mutilar su cuerpo. Cada

una de sus extremidades se transformó en uno de los Budas Dhyāni

hasta que, finalmente, aparecieron ante el emperador las formas

radiantes de Amitabha, Akshobhya, Ratnasambhava, Amoghasiddhi y

Vairochana. Cuando Kublai vio que, a excepción de un pequeño charco

de sangre junto a un cuchillo, no quedaba nada del cuerpo físico de su

maestro, perdió el conocimiento. Al recuperarse, rogó a Phagpa que

volviera y, al ver cómo aparecía la forma familiar de su preceptor,

entero de nuevo, Kublai declaró: “No importa cuántos milagros vea,

ninguno podría ser más profundo que éste. Nuestro maestro es

realmente el Buda.”16
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A partir de ese momento, nunca decayó la devoción del

emperador hacia Phagpa, hasta el punto de que, en al menos una

conocida ocasión, su entusiasmo tuvo que ser controlado. Dado que

Kublai, el emperador, era Sakyapa, se dispuso a decretar que todos los

tibetanos debían convertirse en practicantes únicamente de la orden

Sakya. Sin embargo, en vez de sentirse complacido, Phagpa le dijo que

las pasiones mundanas de apego y discordia no deberían ser suscitadas

en la gente de esta forma y añadió: “Es mejor que (nosotros

fomentemos que) cada persona pueda observar las enseñanzas y

prácticas de su propia orden.”17 Desafortunadamente, es raro encontrar

ejemplos de una magnanimidad tal en la historia tibetana posterior.

Phagpa delegó su autoridad temporal sobre Tíbet a un regente

laico –el Pönchen Shākya Zangpo– y permaneció en China con el

objetivo de supervisar la expansión del budismo tibetano.18 A lo largo de

los veinte años siguientes, escribió más de 321 disertaciones de longitud

varia sobre temas que van desde Filosofía Mādhyamika, Tantra,

Mahāmudrā o el Loto de la Buena Ley (Saddharmapundarika) hasta

medicina y poesía. Sus obras ocupan dos volúmenes (7, 8) del Canon

Sakya, Las Obras Completas de los Grandes Maestros de la Orden Sakya,

publicado en 1968 por la Toyo Bunkō Library de Tokyo. Esta colección

incluye una docena de sulekhas dirigidos a diversos príncipes mongoles,

tales como Nomo Qan, Jibiq Temur, Manggala y Olga, entre otros.

Quizás el mayor ‘regalo de Dharma’ de Phagpa a los mongoles

fue su esfuerzo por conseguir la traducción al mongol del Tripitāka

Budista Tibetano (el bKa’-sgyur y el bsTan-sgyur). Para ello, reunió a un

gran número de estudiosos tibetanos, mongoles y chinos; según uno de

los informes, llegaron a ser 900 los estudiosos de la orden Sakya que

trabajaron con él en China. Uno de ellos, el eminente Chö’ku Öser

Pakshi (1214 – 1292), al que los historiadores chinos conocían como

Ch’o-ssu-chi-wo-chieh-erh pa-ha-shih, tradujo al mongol el
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Bodhicāryāvatāra, el Pañcarakshā y otros textos durante el reinado del

Emperador Kuluq, después de haber inventado “un sistema de 98 signos

basado en el que había inventado Sa-skya Pandita”.19

A pesar de que el famoso sistema ‘Phag-yig’, ideado por el

propio Chogyal Phagpa, continuó siendo usado en los decretos

imperiales y en los documentos oficiales durante un siglo más, acabó

resultando demasiado engorroso para su uso en las traducciones.20 De

cualquier modo, el colosal proyecto de traducción de cientos de

volúmenes en el que se embarcó Phagpa fue completado tres décadas

después de su muerte. Tal y como apunta Ch’en:

“Durante el reinado de Wu-tsung (1308-1311), el

Tripitāka Tibetano fue traducido al mongol. Además de

producir esta versión mongola, la Dinastía Yüan también

apoyó económicamente la impresión de tres ediciones

del canon chino y una edición en la escritura Tangut

para su uso en los monasterios situados en Hsi-Hsia.”21

Con 31 años de edad, Phagpa volvió a su tierra natal, Tíbet,

después de una ausencia de veintiún años. Todos los líderes religiosos

de U y Tsang y la mayor parte del pueblo aparecían allá donde fuera

para darle la bienvenida. Dada su presencia radiante y la excelencia de

sus disertaciones religiosas, sus compatriotas pronto empezaron a

llamarlo “Chögyal”, un título cuya traducción es “Rey del Dharma”. Dos

años después, recibió una carta de Kublai, escrita en oro, en la que le

pedía su regreso a China.22 Phagpa visitaría Tíbet sólo una vez más en lo

que le quedaba de vida.

En su segunda visita, ocho años más tarde, inauguró el gran

monasterio de Derge Gönchen, en la provincia de Kham, el cual, hasta

hace diecisiete años, seguía siendo el mayor de los monasterios Sakya

en Tíbet. En otro de sus viajes por el país, Phagpa elogió el templo de
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Gyere, en la provincia de U, considerándolo un excelente lugar para el

estudio religioso. Al oír esto, su regente, el Pönchen, decidió construir

otro igual para su maestro. Obtuvo secretamente las medidas de Gyere

y construyó el gran Lhakhang Chenmo en Sakya, segundo en tamaño

sólo por detrás de la Catedral Jowo de Lhasa.23 Hasta 1959, la biblioteca

de este monasterio, de trece pisos, contenía la mayor colección de

escrituras de todo Tíbet, incluyendo miles de originales en sánscrito de

India, Nepal y Kashmir.

Chögyal Phagpa murió en 1280 y le sucedió su sobrino,

Dharmapāla Raksita. Como un verdadero hijo de Mañjuśrī, había

dedicado toda su vida y su energía a la tarea de expandir las enseñanzas

de Buda sobre la Iluminación para beneficio de los demás.

Dado que su Regalo de Dharma fue concebido con la intención

de ser un resumen de la doctrina Triyāna, sería ideal estudiarlo junto

con sus dos comentarios.24 Desgraciadamente, no hemos sido capaces

de incluir una traducción de ninguno de los dos. Āchārya Lobsang

Jamspal y yo deseamos agradecer al Venerable Tashi Namgyal y a sus

estudiantes de la Victoria Buddhist Dharma Society su gentileza al

publicar este Regalo para su distribución en el día de Vaishāka, que

conmemora el nacimiento, la Iluminación y el Mahāparinirvāna del

Señor Buda. Puedan todos los seres, a través de este mérito, recibir las

enseñanzas de la liberación.



Vaishāka Pūrnimā,

Mañjusiddhārtha

12 de junio de 1976
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Un Regalo de Dharma para Kublai Khan



Al incomparable Iluminado, el que está dotado con el esplendor

de la fama y el de las maravillosas virtudes realizadas, yo rindo

homenaje.

A pesar de que tú, poderoso emperador, ya conoces las

disertaciones sobre ciencia mundana y espiritual, de la misma forma

que escuchas repetidamente música que ya habías oído antes, ¿por qué

no debería un poeta repetir palabras sabias?

Todas las innumerables enseñanzas de Dharma impartidas por

el Sabio para beneficio de incontables discípulos tienen, sin duda, el

propósito de ser practicadas. Pero, ¿cómo se debería hacer esto?

De igual forma que un hombre sujeto al miedo y la vergüenza

no osaría desobedecer las órdenes de su rey, sino que tendría una

buena conducta y no haría daño a otros, y así podría hacer crecer su

buena fortuna e incluso ser alabado por su rey.

Así también, una persona que acepta, acorde a su habilidad para

cumplirlas, las reglas de disciplina encomendadas por el Sabio para

ayudar a los principiantes en los caminos Hīnayāna y Mahāyāna: si

después de recibir adecuadamente los votos de un abad, dicha persona

los mantuviera por miedo, bien al sufrimiento – al visto y al que no está

visto– en su existencia terrenal, o por la vergüenza que surgiera en él al

reflexionar sobre ‘La multitud de Seres Nobles que leen los

pensamientos de los otros seres y me avergonzaría ante ellos si

rompiera mis votos, ...’

Él, así, se convertiría no sólo en la base de alegrías vistas y no

vistas de la existencia terrenal, sino en las virtudes de la perfecta
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liberación; asimismo, sería un valioso objeto de veneración para

hombres y dioses, e incluso recibiría las alabanzas de los Budas.

Después de todo, estos tres reinos de existencia son solamente

sufrimiento, mientras que Nirvāna, a su vez, es solamente paz. Por lo

tanto, es sólo el Buda quien mira compasivamente tanto a aquellos que

desean la existencia terrenal como el Nirvāṇa y es el Buda quien, libre

de pena, elimina la pena, y quien, habiendo alcanzado gran felicidad,

otorga felicidad. Y Él apareció entre seres como nosotros.

Los métodos que Él usó podemos también utilizarlos nosotros

mismos. Sin timidez ni pereza, por lo tanto, deberías aspirar, sin

titubeos, a conseguir la más alta iluminación y sentirte libre para pensar,

‘Sin duda alcanzaré la Budeidad.’

Mantén como a tu propia vida los votos que has tomado, los

cuales, si fueran violados, provocarían que ardieras en los infiernos y, si

los mantuvieras, te permitirían experimentar verdaderos y maravillosos

resultados en el proceso de pasar de alegría en alegría desde ahora.

Dado que las tres colecciones de votos –de los caminos

Hīnayāna, Mahāyāna y Vajrayāna– son la base de todas las virtudes que

puedan surgir, permanecer y crecer tanto en uno mismo como en los

demás, intenta desde el principio cumplirlos con firmeza.

Ten por seguro que la Enseñanza, que es virtuosa al principio, a

la mitad y al final, y cuyas palabras son sin falta alguna ni contradicción,

con las dos pruebas lógicas del conocimiento válido, es el único camino

espiritual entre todos los caminos.

Debes saber también, que el Iluminado que la enseñó, cuenta

con una sabiduría libre de barreras y con gran compasión –pues Él

reveló (la verdad) sin tacañería–, así como un formidable poder.
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Por ser ellos sus seguidores y ser una comunidad de seres con

virtudes similares a las suyas y porque tu esfera de actividad espiritual

es idéntica a la suya, debes saber que la noble asamblea de Bodhisatvas

es el mejor campo para incrementar tu mérito.

Comprende que es tu preceptor quien te muestra estas Tres

Joyas, que él cuenta con las mismas virtudes que éstas tienen y que te

apoya con bondad, de modo que siempre préstale atención y medita

sobre él con una fe inquebrantable.

Dado que son como tú, al tener por naturaleza las causas de

dolor y un estado constante de insatisfactoriedad, y como tú también,

por desear ser libres de la infelicidad y sus causas, deberías meditar sin

cesar en la gran compasión hacia todos los seres vivos.

Al evocar los beneficios de la virtud que necesitarás para poder

alcanzar la más alta iluminación y conseguir, junto con tus propósitos, el

bien de los demás, dedícate con todo tu corazón y una devoción

auténtica a conseguirla.

Resumiendo, dado que una mente dotada de fe, compasión y

devoción es la precursora de toda realización espiritual, practica

cualquier virtud con estas tres presentes.

Visualiza el Cuerpo del Iluminado enfrente de ti o como tu

propio cuerpo, y que te encuentras en una Tierra Búdica en la que todos

los seres son Conquistadores rodeados por Bodhisatvas y Discípulos. A

continuación venérate a ti mismo y a los demás con océanos de

ofrendas consistentes en el disfrute de los cinco objetos sensoriales.25

Comprende que tu virtuoso preceptor y todos los

Conquistadores son realmente iguales y no duales en forma, actividad y

naturaleza esencial. Deberías visualizarlo en todo momento, ya sea ante
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ti, sentado en la coronilla de tu cabeza, o en el interior del loto de tu

corazón, y rezarle o meditar sobre él como si estuvierais en una unión

no dual.26

De la virtud, la no virtud, el placer, el dolor y cualquier

fenómeno de Saṁsāra y Nirvāṇa, la mente es el substrato.

Si examinaras meticulosamente la mente desde cualquier

ángulo, comprenderías que no tiene ni color, ni forma, ni es una ni es

múltiple. Por lo tanto, no tiene naturaleza; luego ni ha surgido, ni

permanece ni cesa. Está libre de centro y periferia, alejada así de

cualquier extremo. Tiene únicamente la naturaleza del espacio.

A pesar de ello, la cognición no se para. Por consiguiente, la

mente tiene la naturaleza de la cognición y la vacuidad no duales.

De la misma forma que nuestra mente es así, también lo es la

naturaleza de las mentes de todos los seres. Comprende que

absolutamente todos los fenómenos son apariencia y vacío no duales y

deja a tu mente en meditación sin aferrarte.

Mediante la meditación no dual en los dos objetos (el preceptor

de uno y el Iluminado) y en la ausencia de objeto (vacuidad), alcanzarás

un estado meditativo superior de concentración calmada (shamathā)

que no puede ser alterado por los pensamientos.

Recuerda con alegría que todo acto de virtud o no virtud

aumenta la fuerza de las inclinaciones virtuosas o no virtuosas de uno,

de modo que lleva siempre virtudes a la mente y fortalécelas.

Especialmente, debes de recolectar y analizar el soporte, la

forma y la experiencia de tu meditación una vez hayas meditado sobre

un objeto. Mediante el examen en mayor profundidad sobre el origen

interdependiente de sus causas y condiciones –sin importar cuantas
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seas – alcanzarás visión meditativa (vidarshana) a través de la

comprensión del verdadero estado de su talidad, a saber, que ningún

soporte, forma o experiencia de cualquier tipo existe de por sí.

Tras la realización de virtudes, deberías reunir todos los méritos

adquiridos como consecuencia de la práctica (meditación y similar) y

dedicarlos totalmente para tu perfecta iluminación y la de todos los

seres incontables.

Incluso aunque los méritos transferibles pudieran no haberse

adquirido en el momento en el que ofrezcas las oraciones, tus deseos se

cumplirán si oras por la consecución de un gran propósito –pues la

mente en sí es la que rige.

Cada virtud que esté adornada por este tipo de recolección,

dedicación y noble oración incrementará sin cesar y, eventualmente, se

convertirá en la causa de gran bien para uno y los demás.

Todo lo que se experimenta y todas las demás cosas

condicionadas (saṁskṛtadharmā, a saber, los cinco agregados, los

sentidos, objetos del sentido y conciencias sensoriales) están vacíos de

cualquier naturaleza propia, ya que todo ello depende de causas y

condiciones.

También deberías saber, por lo tanto, que estos objetos

externos, que aparecen en varias formas y son experimentadas por una

mente que está manchada por impresiones mentales, no son reales; son

como espectáculos mágicos que aparecen debido a diversas causas27, de

forma similar a los sueños que ocurren mientras dormimos.

Los llamados “dharmas incondicionados” (asaṁskṛtadharma)

son simplemente adscripciones. Una persona tendría que estar loca

para desear proponer nombres sin sentido para ellos o para dejarse
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llevar por los pensamientos acerca de ellos y como consecuencia

aceptarlos como “dharmas condicionados”.

Nunca desdeñes la conexión entre las acciones y su resultado,

pues (las enseñanzas acerca de) el origen interdependiente de la causa y

el resultado, al operar en la esfera de la verdad relativa, no son

engañosas. Experimentarás los resultados que madurarán de tus

acciones.

Hay “eternalistas” desde cuyo punto de vista se acepta la

sustancialidad de los fenómenos.28 Sin embargo, no existe ningún

objeto que esté vacío (tanto de) dirección (a saber, dimensión) como de

tiempo (a saber, consciencia): si analizaras las formas de la dirección y el

espacio, no podrías encontrar ni una entidad (que no pueda ser

reducida a las partes que lo componen).29 Y si no existe una “única

entidad”, ¿cómo podrían aparecer “bastantes”? Ya que no existe otra

existencia que esta, la conceptualización de “existencia” (en sí) es

inferior.

De la misma forma que no hay largo sin corto, ¿cómo podría

aprehenderse una naturaleza de “no existencia” cuando ni siquiera se

obtiene una naturaleza de “existencia”?30

Debes saber, ser inteligente, que lo Real tampoco consiste en

‘ambas’ (existencia y no existencia) porque esta posibilidad ha sido

descartada por el rechazo (de cada una de ellas individualmente); ni

tampoco consiste en ser ‘ninguna’ de las dos, ya que no hay prueba

lógica para esta posibilidad y, en cualquier caso, no hay un posible

“ambas” que podría haber sido una alternativa.31

Pero si concluyéramos que “solo la Mente es real, dado que es

vacía de forma y por lo tanto no tiene direcciones”, (tendríamos que
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admitir que) ello también se convierte en plural y falso si sujeto y objeto

son idénticos, (siendo el segundo múltiple).32

No obstante, si sujeto y objeto son diferentes entre sí, ¿cómo

pueden los objetos devenir “objetificados” y la mente “subjetificada”? Si

los dos surgen dualmente, ¿de qué forma (por ejemplo,

simultáneamente o de otra forma) aparecen? Finalmente, ¿qué tipo de

liberación se alcanza con el mero rechazo de las apariencias ilusorias

externas?33

Dado que el objeto no está establecido como real por

naturaleza, el sujeto tampoco lo está. La afirmación de que de alguna

forma existe una “consciencia pura” aparte de estas dos, es tan

extremadamente errónea como la (noción de los filósofos de Sāṅkhya

de un) “Yo” (purusḥa) distinto de las transformaciones de la naturaleza

primordial (prākṛter vikāra).

Permanece libre de soportes, sabiendo que todos los

fenómenos desde el primero, son no surgidos, vacíos de naturaleza,

lejos de extremos y como el espacio.34

¡Maravilloso y mucho más asombroso que cualquier otra

maravilla es este conocimiento que ni abandona al vacío de todos los

dharmas ni frena el proceso del origen interdependiente!

Comprende que los objetos son la no dualidad de apariencia y

vacuidad, que la mente es la no dualidad de conocimiento y vacuidad y

que los caminos a la liberación son la no dualidad de métodos y

sabiduría. Por último, actúa (acorde con esta visión).

Las etapas de causa, camino y resultado deberían comprenderse

de la siguiente forma: el origen interdependiente de la esfera relativa es
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como una ilusión; en el estado último, la naturaleza de los dharmas es la

vacuidad; finalmente, ambos son no duales sin diferenciación.

Por lo tanto, si tomamos la base (moralidad), la preparación

(reflexión), la meditación, la conclusión (dedicación de mérito y

recolección) y el proceso de práctica considerado como uno en él

mismo, y multiplicamos a estos 5 por tres (en relación con las tres

etapas de causa, camino y resultado), todos los caminos de virtud

quedan reunidos en quince factores.

El que se esfuerza en perfeccionar estos (quince) factores en

cada acto de virtud, disfruta de la felicidad de estados afortunados y

acumula océanos de las Dos Colecciones (mérito y sabiduría

trascendental).

A través de la claridad de su meditación, se convierte en parte

del Camino Arya e incrementa su sabiduría trascendental como

resultado de su meditación y noble conducta. A continuación, al

alcanzar el objetivo (de la Budeidad) fluyendo a lo largo de las últimas

etapas del Camino, acaba con toda construcción de pensamientos al

comprender que la naturaleza de la mente es pura desde el comienzo.

(Su mente) se vuelve de un sabor con el Dharmadātu y se transforma en

el Svābhāvikakāya, que es la sabiduría trascendental del Dharmadātu y

el conocimiento de la perfección de la renuncia.

Para él, los dharmas de la existencia mundana se transforman a

través de la práctica del camino con tal de que su cuerpo devenga el

Cuerpo (de un Iluminado) adornado por (112) marcas y signos de

perfección. Su voz se convierte en (la Voz del Buda), dotada de sesenta

tonos; su mente se transforma en la Sabiduría Trascendental y también

está dotada de la omnisciencia. Las pasiones se transforman en las

virtudes sin límite del Conquistador y constituyen el Saṁbhogakāya. Sus

acciones se transforman en la “Sabiduría que Cumple las Tareas” y en
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los incontables tipos de actividad iluminada que forman el

Nirmāṇakāya.

Estas cinco sabidurías constituyen la perfecta realización de El

Iluminado y, por estar también dotado del poder espiritual, no tienen

final y son ininterrumpidas. ¡Puedas tú también, oh emperador, llegar a

ser como Él!



.



.



.



Mediante el mérito de ofrecer este regalo de Dharma, el cual resume el

profundo sentido del noble camino, puedan todos los seres vivos junto a

ti, oh rey, como su jefe, alcanzar rápidamente el más alto estado de

iluminación.

Mi propia mente se ha animado también al componer estas líneas como

regalo de doctrina, por lo que voy a hablar más de otra cuestión:

¡escúchalo sin distracción, oh Señor entre Seres!

El momento en el que debieras hacer esfuerzos es ahora: establece

firmemente la buena fortuna que tienes, asegura larga vida y el éxito de

tu linaje y practica los métodos adecuados para conseguir la liberación.

Esforzarse sin distracción es correcto. En un momento en el que el

Dharma aún no se ha puesto como un sol y un rey religioso como tú se

sienta en el trono, ¿cómo puede tu mente permanecer indiferente al

apuro de los que visten los hábitos azafranados?

A pesar de no ser mayor, la fuerza de mi cuerpo es pequeña y mi mente

tiende a ser vaga; por lo tanto, me gustaría excusarme durante un

tiempo para poder buscar el significado del Dharma en soledad.
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Notas



1. Collected Works of Chos-rGyal ‘Phags-pa, (Vol.7), p.108

2. Ngorchen Könchog Lhundup, Ngor Chos-‘byung, p. 323 – 328. El

dios de la abundancia con la cabeza de elefante se le apareció al

siddha, Zangtsa Sonam Gyaltsen, durante su meditación y lo

llevó hasta la más alta cima de la existencia mundana. Desde

allí, Zangsta miró al este y vio los reinos de Tíbet, China y

Mongolia, cuyos dominios se alargaban hasta una gran

distancia, pero las grandes extensiones que se encontraban a lo

lejos le perturbaban tanto que no se atrevió a mirar más allá. La

deidad le informó, “Por no haberte atrevido a mirar más allá, el

dominio sobre las tierras que has visto no te pertenecerá a ti,

sino a tus descendientes. Si hubieras mirado más allá, te habrías

convertido en el señor del universo.”

Para cumplir con su profecía, Ganapati visitó a un sabio anciano

que vivía en soledad en gLang-dor. Este gran ermitaño, Se-ston

Ripa, era un sostenedor de la orden Kadampa, autor de muchos

libros y una emanación del Bodhisattva Avalokiteshvara. La

deidad le pidió que su siguiente renacimiento fuera en Sakya,

como el hijo de Zangtsa Sonam, a lo que Se-ston Ripa accedió.

3. El surgimiento de los Khön como una de las “familias sagradas”

del Budismo Tibetano empezó hacia el 750 d.C., cuando uno de

sus miembros, Lu’i Wangpo Sungwa, se convirtió en discípulo

del gran santo indio Guru Padmasambhava. Más tarde, cuando

el monasterio de Samye fue construido en Yarlung, él fue

ordenado por el abad indio, Shāntarakṣita, como uno de los

primeros siete monjes tibetanos “en periodo de prueba”. Al

meditar en una cueva cerca de Lhasa, alcanzó un elevado

estado de realización espiritual mediante las enseñanzas de
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Vajrakīla, que había recibido de Guru Padmasambhava; desde

ese momento, estas enseñanzas se convirtieron en parte de la

herencia del clan, transmitidas de padre a hijo. A lo largo de las

siguientes trece generaciones (750 – 1073), la familia Khön fue

reconocida como uno de los pilares de la escuela de la “primera

propagación” (Ñingmapa) en la Provincia Tsang.

Sin embargo, a mitad del siglo XI, la población de Tsang

había llegado a un descuido tal de las observancias religiosas

que los símbolos y las danzas sagradas de los tantras budistas se

habían convertido en espectáculos de entretenimiento en los

festivales de los pueblos de Dro y otras zonas. Consternado, el

cabeza de la familia Khön decidió que había llegado el momento

de buscar en India los nuevos tantras, que justo estaban

empezando a aparecer, de modo que envió a su hermano

menor, Könchog Gyalpo (1034 – 1102), a estudiar bajo la tutela

del Traductor Drogmi y otros maestros de gran formación.

Könchog Gyalpo llegó a ser rápidamente un maestro de diversas

profundas enseñanzas, sobre todo de las pertenecientes al

sistema de “Camino y Resultado” (Mārgaphala), que se

remontan al Mahāsiddha Virūpa (650) y que habían sido

introducidas en Tíbet por el Yogui Gayadhara. En 1073,

construyó un monasterio bajo un círculo auspicioso de arcilla

blanca en la ladera del Monte Pönpori y lo llamó Sakya, que

significa “tierra blanca”.

De esta forma, se cumplieron las profecías formuladas

por Guru Padmasambhava (750) y Paṇḍit Atīsha (1040) que

indicaban que un gran centro de actividad espiritual surgiría en

este lugar. Atisha había predicho también que siete

emanaciones de Mañjuśrī, una emanación de Avalokiteshvara y

una de Vajrapāṇi

–los tres Bodhisattvas que representan la

Sabiduría, la Compasión y el Poder del Buda– aparecerían allí
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para beneficio de todos los seres vivos. Dado que las

emanaciones de Mañjuśrī fueron más numerosas, la orden

Sakya se denomina en ocasiones como la “Tradición de

Mañjuśrī”.

Por consiguiente, los Ngor Annals nos dicen que una

vez, en un sueño, “[…] el Gran Sakyapa (Sachen Kunga Ñingpo)

contempló innumerables imágenes de Mañjuśrī alrededor del

trono (de Sakya), a la vez que en medio vio siete imágenes más

grandes de Mañjuśrī que presentaban todos los signos de las

perfecciones que adornan a los Perfectamente Iluminados.

Explicó que este sueño significaba que una serie de

emanaciones de Mañjuśrī y gran cantidad de personas sabias

aparecerían en Sakya para realzar las enseñanzas de Buda. De

esta forma, a pesar de que los siete son los más eminentes, se

debe saber que todos los demás patriarcas son, también,

manifestaciones de la compasión de Mañjuśrī i.” (folia 329 –

330)

Cincuenta años después de la profecía de Atīsha,

Könchog Gyalpo tuvo un bello hijo, reconocido indudablemente

como una emanación de Avalokiteshvara. Reservado y

disciplinado, dotado de forma natural de gran compasión y

sabiduría, se llamó al niño Sachen Kunga Ñingpo (1092 – 1158).

Gracias a sus esfuerzos, cientos de tantras transmitidos por

maestros indios quedaron resguardados y pasaron a formar la

base del canon Sakya y la nueva orden logró establecerse

firmemente como una tradición distinta con un sistema

filosófico propio.

Los cuatro hijos de Sachen fueron reconocidos como

emanaciones del Bodhisattva Mañjuśrī. De entre ellos, Sonam

Tsemo (1142 – 1182) y Jetsun Dagpa Gyaltsen (1147 – 1216) le

sucedieron como cuarto y quinto patriarca de Sakya y
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mejoraron enormemente la nueva orden mediante sus poderes

de meditación, escrituras y demostraciones de Dharma. Pero

fue quizás el nieto de Sachen, Kunga Gyaltsen Pal Zangpo (1182

– 1251), la más famosa emanación de Mañjuśrī. Bendecido por

la llegada a Sakya de grandes sabios de India y Kashmir, el joven

Kunga Gyaltsen se convirtió rápidamente en un maestro de

todas las ciencias conocidas y de prácticamente todas las

escuelas de pensamiento budista e hindú.

Se considera que estos cinco maestros – conocidos por

los tibetanos como los “Jetsun Göngma Ngā” – son los

fundadores de la orden Sakya. De los cientos de enseñanzas

indias que se incorporaron, gracias a sus esfuerzos, a la vida

religiosa de Tíbet, las más famosas fueron: Hevajra, cuya

transmisión empezó con Virūpa; Vajrakīla de Padmasambhava;

Vajrayoginī de Nāropa; Mahākāla de Vararuci y Guhyasamāja

de Nagarjuna. Por ello, se honra especialmente a estos cinco

sabios indios por ser la fuente de la escuela Sakya.

El sistema filosófico que enseñaban los Cinco Jetsuns es

conocido como “Camino y Resultado” (Lam Dre); se ha escrito

en Tíbet una cantidad ingente de explicaciones, con el Tantra de

Hevajra como modelo, para aclarar cualquier aspecto de esta

venerable enseñanza. La visión filosófica especial de la escuela

Sakya se llama “No diferenciación de Saṁsāra y Nirvāna” (‘khor‘das dbyer-med) y plantea una “Claridad-Vacuidad no dual” más

allá de todos los extremos (gSal-sTong Zung-‘jug). En resumen,

los “Cinco Maestros” enseñaron una teoría de la realidad última

que concordaba totalmente con la escuela Mādhyamika de

Nāgārjuna y

“La visión exaltada de un estado alejado de los

cuatro extremos, meditación profunda en los

dos procesos de Creación y Fin y la conducta
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noble siempre en armonía con los tres conjuntos

de votos.”

En términos de entrenamiento espiritual, los maestros

Sakya siempre han enfatizado el meditar y estudiar en igual

medida; esta instrucción, representada muy a menudo por sus

eminentes maestros, ha hecho ganar respeto a la tradición

Sakya no solo como la de estudiosos eruditos, sino de sabios

iluminados, -Manjushri.

4. En su Tibet: A Political History, Tsepon W.D. Shakappa decribe

los acontecimientos históricos que precedieron a la llegada de la

delegación mongola a Sakya.

‘Después de la muerte de Genghis Khan en

1227, los tibetanos dejaron de enviar los

tributos prescritos y la relación con los

mongoles se tensó. En 1240, el nieto de Genghis

Khan y segundo hijo del nuevo Khan, Ogodal,

llamado Godan, envió a sus tropas hacia Tíbet.

Treinta mil soldados dirigidos por Leje y Dorta

llegaron a Phanpo, al norte de Lhasa. Quemaron

los monasterios Rating y Gyal Lhakhang. El

sacerdote en jefe, Soton y quinientos monjes y

civiles murieron y los pueblos fueron saqueados.

El príncipe Godan (K’uo-tan) pidió

entonces a sus comandantes que buscaran a un

lama budista extraordinario en Tíbet, a lo que

respondieron con tres propuestas. El lama del

monasterio Drikhung era el más rico; el lama del

monasterio Taklung era el más sociable; y el

lama del monasterio Sakya era el más religioso.
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Godan envió una carta y diversos regalos al

Lama Sakya, Kunga Gyaltsen. La carta decía:

“Yo, el más poderoso y próspero

Príncipe Godan, quiero informar a Sakya

Pandita, Kunga Gyaltsen, que necesitamos un

lama que aconseje cómo actuar moral y

espiritualmente a mis ignorantes súbditos.

“Necesito a alguien que ore por el

bienestar de mis difuntos padres, a los que

estoy profundamente agradecido.

“He estado sopesando esta cuestión

durante un tiempo y, tras mucho reflexionar, he

decidido que usted es la única persona

adecuada. Dado que usted es el único Lama que

he escogido, no aceptaré ninguna excusa, ya sea

por su edad o la dureza del viaje.

“El Buda dio su vida por todos los seres

vivos. ¿Acaso no estaría usted entonces

contradiciendo su fe si no cumpliera con su

deber? Para mí sería fácil enviar un gran ejército

para traerlo aquí; pero ello podría conllevar

daño e infelicidad a numerosos seres vivos

inocentes. Por el interés de la fe budista y el

bienestar de todas las criaturas vivas, le sugiero

que venga inmediatamente…”



‘La invitación, que de hecho era un ultimátum, fue recibida y

aceptada por Kunga Gyaltsen (1182 – 1251), también conocido

como Sakya Pandita por su conocimiento del Sánscrito.’
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5. Thukvan Lobsang Cho’Kyi Nyima, Legs-bshad Shel-gyi Melong,

p.306

6. Ibídem; G.N. Roerich apunta que se puede encontrar una

explicación similar en el texto mongol Jirüken-ü-toltayin

tayilburi, el cual apareció en el reino del Emperador Yung

Ch’eng (1722 – 1735).

7. W.D. Shakabpa, Tibet: A Political History, p.65 ff.: “Los tibetanos

enviaron a un representante a Sakya Pandita y le pidieron que

volviera a Tíbet Central; no obstante, él se negó, ya que sentía

que era más útil en la región de Kokonor, en la que Godan le

trataba bien. Envió a sus compañeros clericales de Tíbet un libro

que había escrito, Thup-pai Gong-sal, “El Propósito de Buda”.

Sabía que no le quedaba mucho tiempo de vida, de modo que

dejó el libro como legado para su país...”

8. Ibídem; “Sakya Pandita instruyó a Godan sobre las enseñanzas

del Buda e incluso lo convenció para que no tirara a un río

cercano a un gran número de chinos. Esto se hacía con el

objetivo de reducir la población y no por razones económicas,

sino políticas, ya que una elevada población china siempre fue

una amenaza para el reinado del Príncipe Godan. Esta práctica

acabó cuando Sakya Pandita convenció a Godan de que iba en

contra de la doctrina budista.

9. p.283, Asia Major, II, 2, 1925, traducido por el Profesor P.

Pelliot; Roerich comenta: “Este pasaje se refiere sin duda a Saskya Pandita y el Ch’o-li-sche-wa que se menciona en el texto

representa la transcripción china del tibetano chos-rje-ba – un
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título del Sa-skya Pandita por el que es conocido por los

tibetanos.” Collected Writings of G.N. Roerich, (p.219).

10. Ngor Chos’-byung.

11. Ngorchen Könchog Lhundup, Ngor Chos-‘byung, folia 3233-328;

también, W.D. Shakabpa, Tibet: A Political History, pp.64-65. La

tradición de realizar una ofrenda a un maestro tántrico en el

momento de recibir de él abhisheka o una iniciación se ordena

en el Gurupancashika de Acharya Bhavideva: “Si tienes que

ofrecer a tu preceptor incluso aquello que te es más difícil

entregar –tu hijo, tu mujer, tu propia vida–, ¡con más razón

deberías entonces ofrecerle riquezas transitorias! Pues al

discípulo atento y diligente él le devuelve la Budeidad en esta

misma vida, algo que es difícil de conseguir hasta en incontables

millones de eones.”

12. Kenneth Ch’en, Buddhism in China, A Historical Survey, p.424

13. Collected Works of Chos-rGyal ‘Phags-pa, (Vol.7) p.266

14. Ibídem., p.198

15. Karma Pakshi (1206-1283), segundo patriarca de la orden Kagyu

Karmapa. Cf. Tibetan Civilization, R.A. Stein, pp.77,78.

16. Jamgön Amyeshab Ngawang Kunga Sonam, gDun-grabs Rinchen

Bang-mDzod (Sakya Annals).

17. Ngorchen Könchog Lhundup, Ngor Chos-‘byung, folio 333.
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18. Tíbet, por Thupten Jigme Norbu y Colin Turnbull (Chatto and

Windus, London, 1969, pp.196-197), muestra una estimación

del liderazgo político de Sakya durante los siglos XIII y XIV:

“A pesar de haber sido por un breve periodo, la

jefatura suprema de Sakya consiguió diversas cosas

importantes. Unió Tíbet bajo un único líder político y

religioso; asentó la base del liderazgo hereditario;

organizó una administración central que dividía el país

en trece provincias, con un gobernador laico en cada

una que no necesitaba formar parte de la secta Sakya; y,

por último, estableció una base adecuada para las

relaciones internacionales con sus dos poderosos

vecinos, China y Mongolia. Las condiciones eran de

igualdad política, con Tíbet como proveedor de

maestros religiosos a cambio de protección. Ésta era

necesaria, ya que el énfasis del budismo en la santidad

de la vida estaba empezando a borrar los últimos rastros

de militarismo en el pueblo tibetano.

“Durante este periodo, Sakya le dio un nuevo

ímpetu al Budismo, no solo al elevar los estándares

académicos y construir monasterios por todo el país,

sino por ampliar el alcance del budismo tibetano a la vez

que luchaba contra sus tendencias degenerativas

haciendo hincapié tanto en el logro espiritual como en

el académico.

19. La traducción de G. Huth del Hor Chos-‘byung (Religious History

of Mongolia), pp. 160-164, citada por G.N. Roerich en The Origin

of the Mongol Alphabet, p.220.
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20. R.A. Stein, Tibetan Civilization, p.78.

21. Kenneth Ch’en, History of Buddhism in China: A Historical

Survey, p.420.

22. Ngorchen Könchog Lhundup, Ngor Chos-‘byung, folio 323 y

sgtes.

23. Ibídem.

24. rGyalpo-la gDams-pa’i bsDus-don por Chogyal Phagpa, Collected

Works of Chos-rgyal ‘Phags-pa, pp.182-3 y el rGyal-po-la gDamspa’i rab-tu-byed-pa’i rnam-par-bsad-pa gSung-rab gSal-ba’i

rGyan, por Sherab Shönnu, p.108.

25. Expuesto en la siguiente nota

26. Las prácticas descritas en estos dos versos constituyen

meditaciones del Vajrayāna que, si se quiere tener éxito, solo se

pueden llevar a cabo una vez se han recibido las consagraciones

e instrucciones apropiadas por un preceptor cualificado.

27. Vibhūtichandra explica en su Vishesḥadyotanī: “De la misma

forma que un espectáculo mágico sigue apareciendo siempre

que la confluencia de sus causas y condiciones prevalezca, la

continuidad de los skandhas, que consisten en nacimiento y

muerte, persiste –aunque sea ilusoria– mediante la fuerza del

origen interdependiente por tanto tiempo como la confluencia

de ignorancia, acciones, deseo y el resto de sus causas

permanezcan impurificadas por las realizaciones del Camino

Ārya.”
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28. “Hay algunos ermitaños y Brahmanes que son eternalistas;

están adictos a la lógica y al razonamiento y aseveran estas

conclusiones: el alma y el mundo es eterno, no da a luz a nada

nuevo, es inalterable como la cima de una montaña, como un

pilar fijado firmemente, y las criaturas vivas, a pesar de ir de

nacimiento en nacimiento, caen de un estado existencial para

brotar de otro, existiendo por siempre.” –Brahma jalusuttanta

(Dīgha-nikāya 1. 30. 34., traducido por T.W. Rhys Davids, Sacred

Books of the Buddhists, Vol.II, Oxford, 1899, pp.27, 19).

29. Vibhūtichandra expone una crítica Mādhyamika de la visión

atomística:

“…Ni siquiera cada átomo es una ‘entidad’, ya que sus

lados pueden diferenciarse por su asociación con las

direcciones: este, oeste, sur, norte, nadir y zenith…y

esas partes de un átomo tampoco son entidades porque

también se pueden dividir en seis partes. Por ser estas

(partes) sin partes debido a su tamaño infinitesimal, son

sólo espacio vacío.”

-op cit.

30. Cf. Bodhicāryāvatāra de Shāntideva, IX, 135:

“Cuando no se comprende lo conceptualizado, tampoco

se consigue su no-existencia; por lo tanto, la noexistencia de algo irreal también es, obviamente, irreal.”

31. Cf. Mūlamādhyamakakārikās de Ārya Nāgārjuna.

32. Ver Bodhicāryāvatāra, IX, para una refutación Mādhyamika de

la teoría Vijñānavāda que los objetos externos son en realidad
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manifestaciones de la mente que los percibe. El

Āryaratnacūḍapariprchasūtra también pregunta:

“¿Ese soporte (el objeto externo) es una cosa y esa

consciencia otra? ¿O acaso es el soporte idéntico a la

consciencia? Si el soporte es una cosa y la consciencia

otra, entonces la mente será dual, o si (los dos son

idénticos), ¿cómo se percibirá la mente a sí misma? No

es que la mente sea percibida por la mente; de la misma

forma que, por ejemplo, una espada no puede cortarse

a sí misma o que la punta del dedo no puede tocarse a sí

misma, la mente no puede percibirse a sí misma.”

33. Vibhūtichandra pregunta:

“¿La conciencia es anterior a su objeto? ¿O simultánea?

¿O posterior? Si hay consciencia anterior al objeto, ¿en

qué soporte se basó la consciencia para surgir en

ausencia de un objeto? Si la consciencia es simultánea a

su objeto, ¿en qué se basa para surgir? Pues lo que

aparece simultáneamente a algo no puede ser la causa

de ello. Lo que no es la causa (de la consciencia) no es su

objeto. (Por último) si después de que ese primer

(momento de) consciencia haya cesado, una segunda,

posterior consciencia surge, ¿cómo se produce? Pues su

objeto del primer momento ya ha cesado. Por lo tanto,

el surgimiento de la consciencia a partir de una

confluencia (de órganos sensoriales, objetos sensoriales

y cognición) no está establecido en lo absoluto.”

34. Ngorchen Könchog Lhundup cita el siguiente fragmento del

Jñānasārasamuccaya:

“Los hombres sabios no aceptan que la consciencia

[21]



exista en lo absoluto:

dado que no tiene la naturaleza de ser ni una ni muchas,

es como un loto en el cielo;

el Mādhyamika sabe que su naturaleza real

está totalmente libre de los cuatro extremos

de existencia, no-existencia,

ambos: existencia y no-existencia,

ninguno: ni existencia ni no-existencia.”
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La traducción española ha sido realizada por el equipo de

Sangha Activa, Barcelona, con la única motivación de beneficiar al

mayor número de seres.

Todos los méritos obtenidos mediante este trabajo, los

dedicamos para que Su Santidad Sakya Trizin tenga una vida larga y

repleta de innumerables frutos espirituales para compartir con sus

discípulos. Pueda la Gloriosa Tradición Sakya permanecer y expandirse

hasta el final de sámsara.



www.sanghaactiva.org
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